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LA MUERTE 

 

Cuaresma 2021 – (DÍA 12) 

 

Meditaciones de San Alfonso María de Ligorio 

Material extra (optativo) 

Ofrecemos material extra, optativo, de San Alfonso María de Ligorio, tomado de uno de 

los dos libros que estamos escuchando en los audios.  

 

Retrato de un hombre que acaba de morir 

Todo se acaba con la muerte 

Juicio particular 

 

† 

RETRATO DE UN HOMBRE QUE ACABA DE MORIR1 

Punto 1 

Considera que tierra eres y en tierra te has de convertir. Día llegará en que será 

necesario morir y pudrirse en una fosa, donde estarás cubierto de gusanos (Sal. 14, 

11). A todos, nobles o plebeyos, príncipes o vasallos, ha de tocar la misma suerte. 

Apenas, con el último suspiro, salga el alma del cuerpo, pasará a la eternidad, y el 

cuerpo, luego, se reducirá a polvo (Sal. 103, 29). 

Imagínate en presencia de una persona que acaba de expirar. Mira aquel cadáver, 

tendido aún en su lecho mortuorio; la cabeza inclinada sobre el pecho; esparcido el 

cabello, todavía bañado con el sudor de la muerte; hundidos los ojos; desencajadas las 

mejillas; el rostro de color de ceniza; los labios y la lengua de color de plomo; yerto y 

pesado el cuerpo... ¡Tiembla y palidece quien lo ve!... ¡Cuántos, sólo por haber 

contemplado a un pariente o amigo muerto, han mudado de vida y abandonado el 

mundo! 

Pero todavía inspira el cadáver horror más intenso cuando comienza a 

descomponerse... Ni un día ha pasado desde que murió aquel joven, y ya se percibe 

un hedor insoportable. Hay que abrir las ventanas, y quemar perfumes, y procurar 

que pronto lleven al difunto a la iglesia o al cementerio, y que le entierren en seguida, 

para que no inficione toda la casa... Y el que haya sido aquel cuerpo de un noble o un 

potentado no servirá, acaso, sino para que despida más insufrible fetidez, dice un 

autor. 

                                                           
1 ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Preparación para la muerte, Consideración 1. 
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¡Ved en lo que ha venido a parar aquel hombre soberbio, aquel deshonesto!... 

Poco ha, veíase acogido y agasajado en el trato de la sociedad; ahora es horror y 

espanto de quien le mira. Apresúranse los parientes a arrojarle de la casa, y pagan 

portadores para que, encerrado en su ataúd, se lo lleven y den sepultura... Pregonaba 

la fama no ha mucho el talento, la finura, la cortesía y gracia de ese hombre; mas a poco 

de haber muerto, ni aun su recuerdo se conserva (Sal. 9, 7). 

Al oír la nueva de su muerte, limítanse unos a decir que era un hombre honrado; 

otros, que ha dejado a su familia con grandes riquezas. Contrístanse algunos, porque 

la vida del que murió les era provechosa; alégranse otros, porque esa muerte puede 

serles útil. 

Por fin, al poco tiempo, nadie habla ya de él, y hasta sus deudos más allegados 

no quieren que de él se les hable, por no renovar el dolor. En las visitas de duelo se 

trata de otras cosas; y si alguien se atreve a mencionar al muerto, no falta un pariente 

que diga: “¡Por caridad, no me lo nombréis más!” 

Considera que lo que has hecho en la muerte de tus deudos y amigos así se hará 

en la tuya. Entran los vivos en la escena del mundo a representar su papel y a recoger 

la hacienda y ocupar el puesto de los que mueren; pero el aprecio y memoria de éstos 

poco o nada duran. Aflígense al principio los parientes algunos días, mas en breve se 

consuelan por la herencia que hayan obtenido, y muy luego parece como que su 

muerte los regocija. En aquella misma casa donde hayas exhalado el último suspiro, y 

donde Jesucristo te habrá juzgado, pronto se celebrarán, como antes, banquetes y 

bailes, fiestas y juegos... Y tu alma, ¿dónde estará entonces? 

Punto 2 

Mas para ver mejor lo que eres, cristiano –dice San Juan Crisóstomo–, ve a un 

sepulcro, contempla el polvo, la ceniza y los gusanos, y llora. Observa cómo aquel cadáver 

va poniéndose lívido, y después negro. Aparece luego en todo el cuerpo una especie 

de vellón blanquecino y repugnante, de donde sale una materia pútrida, viscosa y 

hedionda, que cae por la tierra. 

Nacen en tal podredumbre multitud de gusanos, que se nutren de la misma 

carne, a los cuales, a veces, se agregan las ratas para devorar aquel cuerpo, corriendo 

unas por encima de él, penetrando otras por la boca y las entrañas. Cáense a pedazos 

las mejillas, los labios y el pelo; descárnase el pecho, y luego los brazos y las piernas. 

Los gusanos, apenas han consumido las carnes del muerto, se devoran unos a 

otros, y de todo aquel cuerpo no queda, finalmente, más que un fétido esqueleto, que 

con el tiempo se deshace, separándose los huesos y cayendo del tronco la cabeza. 

Reducido como a tamo de una era de verano que arrebató el viento... (Dn. 2, 35). Esto es el 

hombre: un poco de polvo que el viento dispersa. 
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¿Dónde está, pues, aquel caballero a quien llamaban alma y encanto de la 

conversación? Entrad en su morada; ya no está allí. Visitad su lecho; otro lo disfruta. 

Buscad sus trajes, sus armas; otros lo han tomado y repartido todo. Si queréis verle, 

asomaos a aquella fosa, donde se halla convertido en podredumbre y descarnados 

huesos... 

¡Oh Dios mío! Ese cuerpo alimentado con tan delicados manjares, vestido con 

tantas galas, agasajado por tantos servidores, ¿se ha reducido a eso? 

Bien entendisteis vosotros la verdad, ¡oh Santos benditos!, que por amor de Dios 

–fin único que amasteis en el mundo– supisteis mortificar vuestros cuerpos, cuyos 

huesos son ahora, como preciosas reliquias, venerados y conservados en urnas de oro. 

Y vuestras almas hermosísimas gozan de Dios, esperando el último día para unirse a 

vuestros cuerpos gloriosos, que serán compañeros y partícipes de la dicha sin fin, 

como lo fueron de la cruz en esta vida. 

Tal es el verdadero amor al cuerpo mortal; hacerle aquí sufrir trabajos para que 

luego sea feliz eternamente, y negarle todo placer que pudiera hacerle para siempre 

desdichado. 

Punto 3 

En esta pintura de la muerte, hermano mío, reconócete a ti mismo, y mira lo que 

algún día vendrás a ser: Acuérdate de que eres polvo y el polvo te convertirás. Piensa que 

dentro de pocos años, quizá dentro de pocos meses o días, no serás más que gusanos 

y podredumbre. Con tal pensamiento se hizo Job (17, 14) un gran santo. A la 

podredumbre dije: Mi padre eres tú, y mi madre y mi hermana a los gusanos. 

Todo ha de acabar. Y si en la muerte pierdes tu alma, todo estará perdido para 

ti. Considérate ya muerto –dice San Lorenzo Justiniano–, pues sabes que necesariamente has 

de morir. Si ya estuvieses muerto, ¿qué no desearías haber hecho?... Pues ahora que 

vives, piensa que algún día muerto estarás. 

Dice San Buenaventura que el piloto, para gobernar la nave, se pone en el 

extremo posterior de ella. Así, el hombre, para llevar buena y santa vida, debe 

imaginar siempre que se halla en la hora de morir. Por eso exclama San Bernardo: Mira 

los pecados de tu juventud, y ruborízate; mira los de la edad viril, y llora; mira los últimos 

desórdenes de la vida, y estremécete, y ponles pronto remedio. 

Cuando San Camilo de Lelis se asomaba a alguna sepultura, decíase a sí mismo: 

“Si volvieran los muertos a vivir, ¿qué no harían por la vida eterna? Y yo, que tengo 

tiempo, ¿qué hago por mi alma?...” Por humildad decía esto el Santo; mas tú, hermano 

mío, tal vez con razón pudieras temer el ser aquella higuera sin fruto de la cual dijo el 

Señor: Tres años que vengo a buscar fruto a esta higuera, y no le hallo (Lc. 13, 7). 
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Tú, que estás en el mundo más de tres años ha, ¿qué frutos has producido?... 

Mirad –dice San Bernardo– que el Señor no busca solamente flores, sino frutos; es 

decir, que no se contenta con buenos propósitos y deseos, sino que exige santas obras. 

Sabe, pues, aprovecharte de este tiempo que Dios, por su misericordia, te 

concede, y no esperes para obrar bien a que ya sea tarde, al solemne instante en que 

se te diga: ¡Ahora! Llegó el momento de dejar este mundo. ¡Pronto!... Lo hecho, hecho está. 

Afectos y súplicas 

Aquí me tenéis, Dios mío; yo soy aquel árbol que desde muchos años ha merecía 

haber oído de Vos estas palabras: Córtale, pues ¿para qué ha de ocupar terreno en balde?... 

(Lc. 13, 7). Nada más cierto, porque en tantos años como estoy en el mundo no os he 

dado más frutos que abrojos y espinas de mis pecados... 

Mas Vos, Señor, no queréis que yo pierda la esperanza. A todos habéis dicho que 

quien os busca os halla (Lc. 11, 9). Yo os busco, Dios mío, y quiero recibir vuestra gracia. 

Aborrezco de todo corazón cuantas ofensas os he hecho, y quisiera morir por ellas de 

dolor. 

Si en lo pasado huí de Vos, más aprecio ahora vuestra amistad que poseer todos 

los reinos del mundo. No quiero resistir más a vuestro llamamiento. Ya que es 

voluntad vuestra que del todo me dé a Vos, sin reserva a Vos me entrego todo... En la 

cruz os disteis todo a mí. Yo me doy todo a Vos. 

Vos, Señor, habéis dicho: Si algo pidiereis en mi nombre, Yo lo haré (Jn. 14, 14). 

Confiado yo, Jesús mío, en esta gran promesa, en vuestro nombre y por vuestros 

méritos os pido vuestra gracia y vuestro amor. Haced que de ellos se llene mi alma, 

antes morada de pecados. 

Gracias os doy por haberme inspirado que os dirija esta oración, señal cierta de 

que queréis oírme. Oídme, pues, ¡oh Jesús mío!, concededme vivo amor hacia Vos, 

deseo eficacísimo de complaceros y fuerza para cumplirle... ¡Oh María, mi gran 

intercesora, escuchadme Vos también, y rogad a Jesús por mí! 

 

† 

TODO SE ACABA CON LA MUERTE2 

Punto 1 

Llaman los mundanos feliz solamente a quien goza de los bienes de este mundo, 

honras, placeres y riquezas. Pero la muerte acaba con toda esta ventura terrenal. ¿Qué 

es vuestra vida? Es un vapor que aparece por un poco (Stg. 4, 15). 

                                                           
2 ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Preparación para la muerte, Consideración 2. 



Ejercicios Espirituales por Internet 

Material extra – día 12 

5 

 

 
San Alfonso María de Ligorio 

www.ejerciciosive.org 

 

Los vapores que la tierra exhala, si acaso, se alzan por el aire, y la luz del sol los 

dora con sus rayos, tal vez forman vistosísimas apariencias; mas, ¿cuánto dura su 

brillante aspecto?... Sopla una ráfaga de viento, y todo desaparece... Aquel prepotente, 

hoy tan alabado, tan temido y casi adorado, mañana, cuando haya muerto, será 

despreciado, hollado y maldito. Con la muerte hemos de dejarlo todo. 

El hermano del gran siervo de Dios Tomás de Kempis preciábase de haberse 

edificado una bella casa. Uno de sus amigos le dijo que notaba en ella un grave defecto. 

“¿Cuál es?” –le preguntó aquél–. “El defecto –respondió el amigo– es que habéis hecho 

en ella una puerta”. “¡Cómo! –dijo el dueño de la casa–, ¿la puerta es un defecto?” “Sí 

–replicó el otro–, porque por esa puerta tendréis algún día que salir, ya muerto, 

dejando así la casa y todas vuestras cosas.”. 

La muerte, en suma, despoja al hombre de todos los bienes de este mundo... ¡Qué 

espectáculo el ver arrojar fuera de su propio palacio a un príncipe, que jamás volverá 

a entrar en él, y considerar que otros toman posesión de los muebles, tesoros y demás 

bienes del difunto! 

Los servidores le dejan en la sepultura con un vestido que apenas basta para 

cubrirle el cuerpo. No hay ya quien le atienda ni adule, ni, tal vez, quien haga caso de 

su postrera voluntad. 

Saladino, que conquistó en Asia muchos reinos, dispuso, al morir, que cuando 

llevasen su cuerpo a enterrar le precediese un soldado llevando colgada de una lanza 

la túnica interior del muerto, y exclamando: “Ved aquí todo lo que lleva Saladino al 

sepulcro”. 

Puesto en la fosa el cadáver del príncipe, deshácense sus carnes, y no queda en 

los restos mortales señal alguna que los distinga de los demás. Contempla los sepulcros 

–dice San Basilio–, y no podrás distinguir quién fue el siervo ni quién el señor. 

En presencia de Alejandro Magno, mostrábase Diógenes un día buscando muy 

solícito alguna cosa entre varios huesos humanos. “¿Qué buscas?” –preguntó 

Alejandro con curiosidad–. “Estoy buscando –respondió Diógenes– el cráneo del rey 

Filipo, tu padre, y no puedo distinguirle. Muéstramelo tú, si sabes hallarle”. 

Desiguales nacen los hombres en el mundo, pero la muerte los iguala, dice 

Séneca. Y Horacio decía que la muerte iguala los cetros y las azadas. En suma, cuando 

viene la muerte, finis venit, todo se acaba y todo se deja, y de todas las cosas del mundo 

nada llevamos a la tumba. 

Punto 2 

Felipe II, rey de España, estando a punto de morir, llamó a su hijo, y alzando el 

manto real con que se cubría, mostróle el pecho, ya roído de gusanos, y le dijo: Mirad, 

príncipe, cómo se muere y cómo acaban todas las grandezas de este mundo... Bien dice 

Teodoreto que la muerte no teme las riquezas, ni a los vigilantes, ni la púrpura; y que así de 
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los vasallos como de los príncipes, se engendra la podredumbre y mana la corrupción. De 

suerte que todo el que muere, aunque sea un príncipe, nada lleva consigo al sepulcro. 

Toda su gloria acaba en el lecho mortuorio (Sal. 48, 18). 

Refiere San Antonio que cuando murió Alejandro Magno exclamó un filósofo: 

“El que ayer hollaba la tierra, hoy es por la tierra oprimido. Ayer no le bastaba la tierra 

entera; hoy tiene bastante con siete palmos. Ayer guiaba por el mundo ejércitos 

innumerables; hoy unos pocos sepultureros le llevan al sepulcro. 

Mas oigamos, ante todo, lo que nos dice Dios: ¿Por qué se ensoberbece el polvo y la 

ceniza? (Ecli. 10, 9). ¿Para qué inviertes tus años y tus pensamientos en adquirir 

grandezas de este mundo? Llegará la muerte y se acabarán todas esas grandezas y 

todos tus designios (Salmo 145, 4). 

¡Cuán preferible fue la muerte de San Pedro el ermitaño, que vivió sesenta años 

en una gruta, a la de Nerón, emperador de Roma! ¡Cuánto más dichosa la muerte de 

San Félix, lego capuchino, que la de Enrique VIII, que vivió entre reales grandezas, 

siendo enemigo de Dios! 

Pero es preciso atender a que los Santos, para alcanzar muerte semejante, lo 

abandonaron todo: patria, deleites y cuantas esperanzas el mundo les brindaba, y 

abrazaron pobre y menospreciada vida. Sepultáronse vivos sobre la tierra para no ser, 

al morir, sepultados en el infierno... Mas, ¿cómo pueden los mundanos esperar muerte 

feliz viviendo, como viven, entre pecados, placeres terrenos y ocasiones peligrosas? 

Amenaza Dios a los pecadores con que en la hora de la muerte le buscarán y no 

le hallarán (Jn. 7, 34). Dice que entonces no será el tiempo de la misericordia, sino el 

de la justa venganza (Dt. 32, 35). 

Y la razón nos enseña esta misma verdad, porque en la hora de la muerte el 

hombre mundano se hallará débil de espíritu, oscurecido y duro de corazón por el mal 

que haya hecho; las tentaciones serán entonces más fuertes, y el que en vida se 

acostumbró a rendirse y dejarse vencer, ¿cómo resistirá en aquel trance? Necesitaría 

una extraordinaria y poderosa gracia divina que le mudase el corazón; pero ¿acaso 

Dios está obligado a dársela? ¿La habrá merecido tal vez con la vida desordenada que 

tuvo?... Y, sin embargo, trátase en tal ocasión de la desdicha o de la felicidad eternas... 

¿Cómo es posible que, al pensar en esto, quien crea las verdades de la fe no lo 

deje todo para entregarse por entero a Dios, que nos juzgará según nuestras obras? 

Punto 3 

A la felicidad de la vida presente llamaba David (Salmo 72, 20) un sueño de quien 

despierta, y comentando estas palabras, escribe un autor: “Los bienes de este mundo 

parecen grandes; más nada son de suyo, y duran poco, como el sueño, que pronto 

desaparece”. 
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La idea de que todo se acaba con la muerte inspiró a San Francisco de Borja la 

resolución de entregarse por completo a Dios. Habíanle dado el encargo de acompañar 

hasta Granada el cadáver de la emperatriz Isabel, y cuando abrieron el ataúd, tales 

fueron el horrible aspecto que ofreció y el hedor que despedía, que todos los 

acompañantes huyeron. 

Mas San Francisco, alumbrado por divina luz, quedóse a contemplar en aquel 

cadáver la vanidad del mundo, considerando cómo podía ser aquella su emperatriz 

Isabel, ante la cual tantos grandes personajes doblaban reverentes la rodilla. 

Preguntábase qué se habían hecho de tanta majestad y tanta belleza. 

Así, pues, díjose a sí mismo: “¡En esto acaban las grandezas y coronas del 

mundo!... ¡No más servir a señor que se me pueda morir! ...” Y desde aquel momento 

se consagró enteramente al amor del Crucificado, e hizo voto de entrar en Religión si 

antes que él moría su esposa; y, en efecto, cuando la hubo perdido, entró en la 

Compañía de Jesús. 

Con verdad un hombre desengañado escribía en un cráneo humano: Cogitanti 

vilescunt omnia... Al que en esto piensa todo le parece vil... Quien medita en la muerte no 

puede amar la tierra... ¿Por qué hay tanto desdichado amador del mundo? Porque no 

piensan en la muerte... 

¡Míseros hijos de Adán!, nos dice el Espíritu Santo (Sal. 4, 3), ¿por qué no 

desterráis del corazón los afectos terrenos, en los cuales amáis la vanidad y la mentira? 

La que sucedió a vuestros antepasados os acaecerá también a vosotros; en vuestro 

mismo palacio vivieron, en vuestro lecho reposaron; ya no están allí, y lo propio os ha 

de suceder. Entrégate, pues, a Dios, hermano mío, antes que llegue la muerte. No dejes 

para mañana lo que hoy puede hacer (Ecc. 9, 10); porque este día de hoy pasa y no 

vuelve; y en el de mañana pudiera la muerte presentársete, y ya nada te permitiría 

hacer. 

Procura sin demora desasirte de lo que te aleja o puede alejarte de Dios. Dejemos 

pronto con el afecto estos bienes de la tierra, antes que l muerte por fuerza nos los 

arrebate. ¡Bienaventurados los que al morir están ya muertos a los afectos terrenales! 

(Ap. 14, 13). No temen éstos la muerte, antes bien, la desean y abrazan con alegría, 

porque en vez de apartarlos de los bienes que aman, los une al Sumo Bien, único digno 

de amor, que les hará para siempre felices. 

Afectos y súplicas 

Mucho os agradezco, amado Redentor mío, que me hayáis esperado. ¡Qué 

hubiera sido de mí si me hubierais hecho morir cuando tan alejado me hallaba de Vos! 

¡Benditas sean para siempre vuestra misericordia y la paciencia con que me habéis 

tratado!... 
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Os doy fervientes gracias por los dones y luces con que me habéis enriquecido... 

Entonces no os amaba ni me cuidaba de que me amaseis. Ahora os amo con toda el 

alma, y mi mayor pena es el haber desagradado a vuestra infinita bondad. 

Atorméntame este dolor: ¡dulce tormento que me trae la esperanza de que me hayáis 

perdonado! ¡Ojalá hubiera muerto mil veces, ¡dulcísimo Salvador mío, antes de 

haberos ofendido!... Me estremece el temor de que en lo futuro pudiera volver a 

ofenderos... 

¡Ah, Señor! Enviadme la muerte más dolorosa que hubiere antes de que otra vez 

pierda vuestra gracia. 

Esclavo fui del infierno; ahora vuestro siervo soy, ¡oh Dios de mi alma!... Dijisteis 

que amaríais a quien os amase... Pues yo os amo; soy vuestro y Vos sois mío... Y como 

pudiera perderos en lo porvenir, sólo os pido la gracia de que me hagáis morir antes 

que de nuevo os pierda... Y si tantos beneficios me habéis dado sin que yo los pidiera, 

no puedo temer me neguéis éste que os pido ahora. No permitáis, pues, que os pierda. 

Concededme vuestro amor, y nada más deseo... 

¡María, esperanza mía, interceded por mí! 

 

† 

JUICIO PARTICULAR3 

Punto 1 

Consideremos la presentación del reo, acusación, examen y sentencia de este 
juicio. Primeramente, en cuanto a la presentación del alma ante el Juez, dicen 
comúnmente los teólogos que el juicio particular se verifica en el mismo instante en 
que el hombre expira, y que en el propio lugar donde el alma se separa del cuerpo es 
juzgada por nuestro Señor Jesucristo, el cual no delegará su poder, sino que por Sí 
mismo vendrá a juzgar esta causa. “A la hora que no penséis vendrá el Hijo del Hombre” 
(Lc. 12, 40). “Vendrá con amor para los buenos –dice San Agustín–, y con terror para 
los malos”. 

¡Oh, qué espantoso temor sentirá el que, al ver por vez primera al Redentor, vea 
también la indignación divina! “¿Quién podrá subsistir ante la faz de su indignación?” 
(Nah. 1, 6). 

Meditando en esto, el P. Luis de la Puente temblaba de tal modo que la celda en 
que estaba se estremecía. El V. P. Juvenal Ancina se convirtió oyendo cantar el Dies 
irae, porque al considerar el terror que tendrá el alma cuando vaya al juicio, resolvió 
apartarse del mundo; y así, en efecto, le abandonó. 

                                                           
3 ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Preparación para la muerte, Consideración 24. 
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El enojo del Juez, nuncio será de eterna desventura (Pr. 16, 14); y hará padecer 
más a las almas que las mismas penas del infierno, dice San Bernardo. 

Causa a veces el miedo sudor glacial en los criminales presentados ante los jueces 
de la tierra. Pisón, con traje de reo, comparece ante el Senado, y es tal su confusión y 
vergüenza, que allí mismo se da muerte. ¡Qué aflicción profunda siente un hijo o un 
buen vasallo cuando ve al padre o a su señor gravemente enojado!... 

¡Pues mucha mayor pena sentirá el alma cuando vea indignado a Jesucristo, a 
quien despreció! (Jn. 19, 37). Airado e implacable, se le presentará entonces este 
Cordero divino, que fue en el mundo tan paciente y amoroso, y el alma, sin esperanza, 
clamará a los montes que caigan sobre ella y la oculten del enojo de Dios (Ap. 6, 16). 

Hablando del juicio, dice San Lucas (21, 27): Entonces verán el Hijo del Hombre. Ver 
a su Juez en forma humana acrecentará el dolor de los pecadores; porque la presencia 
de aquel Hombre que murió por salvarlos les recordará vivamente la ingratitud con 
que le ofendieron. 

Después de la gloriosa Ascensión del Señor, los ángeles dijeron a sus discípulos 
(Hch. 1, 11): “Este Jesús, que ante vuestra vista ha subido a la gloria, así vendrá como le habéis 
visto ir al Cielo”. Vendrá, pues, el salvador a juzgarnos ostentando aquellas mismas 
sagradas llagas que tenía cuando dejó la tierra. “Grande gozo para los que le 
contemplen, temor grande para los que esperan”, dice Ruperto. Esas benditas llagas 
consolarán a los justos e infundirán espanto a los pecadores. 

Cuando José dijo a sus hermanos (Gn. 45, 3): Yo soy José, a quien vendisteis, 
quedaron ellos –dice la Escritura– mudos e inmóviles de terror. ¿Qué responderá el 
pecador a Jesucristo? ¿Podrá acaso pedirle misericordia cuando antes le habrá dado 
cuenta de lo mucho que despreció esa misma clemencia? ¿Qué hará, pues –dice San 
Agustín–, adónde huirá cuando vea al Juez enojado, debajo el infierno abierto, a un 
lado los pecados acusadores, al otro al demonio dispuesto a ejecutar la sentencia, y 
dentro de sí mismo la conciencia que remuerde y castiga? 

Punto 2 

Considera la acusación y examen: “Comenzó el juicio y los libros fueron 

abiertos” (Dn. 7, 10). Dos serán estos libros: el Evangelio y la conciencia. En aquél se 

leerá lo que el reo debió hacer; en ésta, lo que hizo. En el peso de la divina Justicia no 

entrarán las riquezas, dignidades y nobleza de los hombres, sino sus obras no más. 

“Has sido pesado en la balanza –dice Daniel (5, 27) al rey Baltasar–, y has sido hallado falto”. 

Es decir, según comentario del P. Álvarez, que “no fueron puestos en el peso el 

oro y las riquezas, sino sólo el rey”. 

Llegarán luego los acusadores, y el demonio ante todos. “Estará el enemigo ante 

el tribunal de Cristo –dice San Agustín–, y referirá las palabras de tu profesión”. “Nos 

recordará cuanto hemos hecho, el día, la hora en que hemos pecado”. Referir las 

palabras de nuestra profesión significa que presentará todas las promesas que 
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hicimos, olvidadas y no cumplidas después, y aducirá nuestras culpas, designando 

los días y horas en que las hayamos cometido. 

Luego dirá al Juez: “Señor, yo nada he padecido por este reo; pero él os dejó a 

Vos, que disteis la vida por salvarle, y se hizo esclavo mío. A mí me pertenece...” Serán 

también acusadores los ángeles custodios, como dice Orígenes (Hom. 66), y “darán 

testimonio de los años en que procuraron la salvación del pecador, aunque éste 

despreció todas las inspiraciones y avisos”. Entonces, “todos sus amigos le 

despreciarán” (Lm. 1, 2). 

Hasta las paredes que vieron pecar al reo serán acusadoras (Hab. 2, 11); y 

acusadora será la misma conciencia (Ro. 2, 15-16). Los pecados –dice San Bernardo– 

clamarán diciendo: “Tú nos hiciste, tus obras somos, y no te abandonaremos”. 

Acusadoras, por último, serán, como escribe San Juan Crisóstomo (Hom. in 

Matth), las llagas del Señor: “Los clavos se quejarán de ti; las cicatrices contra ti 

hablarán; la cruz de Cristo clamará en contra tuya”. 

Después se hará el examen. Dice el Señor (Sof. 1, 12): “Con la luz en la mano 

escudriñaré a Jerusalén”. La luz de la lámpara penetra todos los rincones de la casa, 

escribe Mendoza. Y Cornelio a Lápide, comentando la palabra in lucernis del texto, 

dice que Dios presentará ante el reo los ejemplos de los Santos, todas las luces e 

inspiraciones que le dio, todos los años de vida que le concedió para que practicase el 

bien. Hasta de las miradas tendrás que dar cuenta, exclama San Anselmo. 

Y así como se purifica y aquilata el oro separándole de la escoria, así se 

aquilatarán y examinarán las confesiones, comuniones y otras buenas obras (Mal. 3, 

3). “Cuando tomare el tiempo, juzgaré las justicias”. En suma, dice San Pedro (1 P. 4, 

18) que en juicio apenas si el justo se salvará. 

Si se ha de dar cuenta de toda palabra ociosa, ¿qué cuenta no se dará de tanto 

mal pensamiento consentido, de tantas palabras impuras? Especialmente hablando de 

los escandalosos, que le roban innumerables almas, dice el Señor (Os. 13, 8): “Los 

asaltaré como la osa a quien han robado los cachorros”. Y, finalmente, refiriéndose a las 

acciones del reo, dirá al Juez Supremo (Pr. 31, 31): “Dadle el fruto de sus manos”; es decir, 

pagadle según sus obras. 

Punto 3 

En suma: para que el alma consiga la salvación eterna, el juicio ha de patentizar 

que la vida de esa alma ha sido conforme a la vida de Cristo (Ro. 8, 29). Por este motivo 

temblaba Job y exclamaba (31, 14): “¿Qué haré cuando Dios se levante a juzgar? Y cuando 

me preguntare, ¿qué le responderé?”. Reprendiendo Felipe II a uno de sus servidores, 

que había tratado de engañarle, le dijo severamente no más que estas palabras: ¿Y así 

me engañáis?... Aquel infeliz se marchó a su casa y murió de pena. 

¿Qué hará, pues, qué responderá el pecador a Jesucristo Juez? Hará lo que aquel 

hombre de que hablan los Evangelios (Mt. 22, 12), que acudió al banquete sin traje de 
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boda. No supo qué contestar, y enmudeció. Las mismas culpas le cerraban la boca (Sal. 

106, 42). La vergüenza –dice San Basilio– dará al pecador mayor tormento que las 

mismas llamas infernales. 

Por último, el Juez dictará la sentencia: “Apartaos de mío, malditos, al fuego 

eterno”. ¡Oh! Cuán terriblemente resonará aquel trueno... –dice Dionisio el Cartujo–. 

“Quien no tiembla por ese horrendo tronar –exclama San Anselmo–, no está dormido, 

sino muerto”; y San Eusebio añade que será tan inmenso el terror de los pecadores al 

oír su sentencia, que si no fueran ya inmortales, al punto morirían. 

Entonces, como escribe Santo Tomás de Villanueva, ya no será tiempo de 

suplicar, ya no habrá intercesores a quienes recurrir. ¿Y a quién acudirán?... ¿Tal vez 

a su Dios, que despreciaron? ¿Tal vez a los Santos, a la Virgen María?... ¡Ah, no! Porque 

entonces las estrellas (que son los santos abogados) caerán del Cielo, y la luna (que es 

María Santísima) no alumbrará (Mt. 24, 29. “María –dice San Agustín– huirá de las 

puertas de la gloria”. 

“¡Oh Dios! –exclama el ya citado Santo Tomás de Villanueva–, con qué 

indiferencia oímos hablar del juicio, como si no pudiésemos merecer la sentencia de 

condenación, o como si no hubiéramos de ser juzgados... ¡Qué locura estar tranquilos 

en medio de tal riesgo!” No digas, hermano mío –nos advierte San Agustín–: ¡Ah! 

¿Querrá Dios enviarme al infierno? No lo digas jamás. 

Tampoco los hebreos querían convencerse de que serían exterminados, y 

muchos réprobos blasonaban de que no recibirían las penas eternas. Pero al fin llegó 

el castigo: “El fin llega, llega el fin...; ahora enviaré mi furor sobre ti, y te juzgaré” (Ez. 7, 6-

8). 

Pues eso mismo te acaecerá a ti. “Llegará el día del juicio y verás lo ciertas que 

son las amenazas de Dios”. 

Ahora todavía nos es dado a nosotros escoger la sentencia que prefiramos. Y para 

ello debemos ajustar nuestras cuentas del alma antes que llegue el juicio (Ecl. 18, 19), 

porque, como dice San Buenaventura, los negociantes prudentes, para no errar, 

revisan y ajustan sus cuentas a menudo: “Antes del juicio podemos aplacar al Juez; 

mas en el juicio, no”. 

Digamos, pues, al Señor lo que San Bernardo decía: “Quiero presentarme a Vos 

juzgado ya y no por juzgar”. Quiero, ¡oh Juez de mi alma!, que en esta vida me 

juzguéis y castiguéis, que ahora es tiempo de misericordia y de perdón; después de la 

muerte sólo será tiempo de justicia. 

Afectos y súplicas 

Si Ahora, Dios mío, no aplaco vuestro enojo, luego no será posible aplacaros. 

Mas ¿cómo lo conseguiré, habiendo tantas veces despreciado vuestra amistad por 

viles y míseros placeres? Con ingratitud pagué vuestro inmenso amor... ¿Qué 
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satisfacción meritoria puede ofrecer la criatura por las ofensas que hizo a su 

Creador?... 

¡Ah Señor mío! ¿Cómo daros dignamente gracias por esa vuestra misericordia, 

que me dispuso medios infalibles de satisfaceros y aplacaros?... Os ofrezco la Sangre 

y la muerte de Jesucristo, vuestro Hijo, y queda aplacada y superabundantemente 

satisfecha vuestra justicia. Necesario es, además, mi arrepentimiento... 

Sí, Dios mío; me arrepiento de todo corazón de cuantas ofensas os hice. 

Juzgadme ahora, Redentor mío. Detesto mis culpas sobre todo mal, y os amo sobre 

todas las cosas con toda mi alma; propongo amaros siempre, y preferir la muerte a 

ofenderos otra vez. Habéis prometido perdonar al que se arrepiente. Juzgadme, pues, 

ahora, y perdonadme mis pecados. Acepto la pena que merezco; pero volvedme 

vuestra gracia, y conservadla en mí hasta la muerte... 

¡Oh María, Madre nuestra! Gracias por tantos dones como para mí habéis 

alcanzado de la divina clemencia. Seguid protegiéndome hasta el fin de mi vida 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


